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Catequesis de Cuaresma de 

S.E.R. Cardenal Jaime Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana 

 

S.M.I. Catedral de La Habana, 

27 de marzo de 2015. 

 

Sexta catequesis: 

“Jesús dejó a su Iglesia el misterio de la reconciliación y el perdón de los pecados”. 

 

Hemos visto que Jesucristo, el Salvador, por su sangre derramada en su pasión y muerte en 

la Cruz, alcanza  la salvación del hombre. El hombre es salvado cuando recobra su amistad, 

su comunión con Dios, de quien se había alejado desde el primer pecado cometido por el 

hombre y la mujer  al inicio de la historia humana. En  el pecado original  y en todos los de 

la humanidad hasta nuestros días el hombre ha querido actuar  con absoluta  autosuficiencia 

y actúa con independencia de Dios, desobedeciendo a Dios, ignorándolo.  Pero Dios no era 

un dominador. Dios había hecho al hombre a su imagen y semejanza, le había dado el poder 

de pensar, y la capacidad de amar y de experimentar la belleza del  mundo. Dios había 

creado al hombre con amor y por amor, pero  el ser humano rompió esa amistad. 

Dios es el ofendido, el que debe reconciliarse con el hombre y lo hace de una manera 

sorprendente: envía a su Hijo, igual al Padre, con el cual es Uno en el seno de la Trinidad y 

vive desde siempre en Dios. Y ese Hijo se hizo carne  y habitó entre nosotros (Jn 1, 14) 

para reconciliarnos con Dios. 

Para esto escogió el camino del anonadamiento inimaginable de compartir la limitación  y 

el sufrimiento humanos. El hombre se  había engrandecido, o mejor, se había querido 

engrandecer  y las consecuencias  de ese torpe engrandecimiento  habían sido las penas y 

los sufrimientos de la humanidad. Dios, en su Hijo Jesucristo, vino a abajarse, a 

empequeñecerse,  tomando sobre sí como “siervo sufriente” todas las  miserias humanas y 

así nos amó  hasta el extremo de derramar su sangre en sacrificio por nosotros en la Cruz, 

destruyendo con esta ofrenda de su vida  de hombre-Dios el pecado por el cual,  con la 

autosuficiencia de su vida, el hombre terreno se había enemistado con Dios. Así nos 

alcanzó el perdón  de todos los pecados. Su Cruz es  gloriosa porque es el acto de culto que 

como homenaje trascendente,  y que únicamente Jesús podía ofrecer, rinde alabanza a Dios 

Padre. 

En la Cruz estamos perdonados. Jesús  ascendió a los cielos con las huellas  de los clavos 

que lo fijaron a la Cruz y con la herida abierta en su costado por la lanza del soldado. 

Siempre está allí junto al Padre, perdonando a todos los pecadores. 

Este  es el resumen de todas nuestras catequesis de este año, pero ese poder de perdonar, 

que Jesús adquirió con su sangre, lo dejó muy especialmente a sus discípulos. 

Al atardecer  del Domingo de Resurrección Jesús se apareció a sus discípulos y les dijo: 

“La paz esté con ustedes. Como el Padre  me envió así los envío yo a ustedes”. Al decirles 
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esto sopló sobre ellos  y añadió: “Reciban el Espíritu Santo. A quienes les perdonen los 

pecados les quedan perdonados, a quienes  se los retengan  les quedarán retenidos” (Jn 20, 

21-23). 

Cristo  resucitado, que tiene todo poder en el cielo y en la tierra (Mt 28, 18), comunica a  

los apóstoles el poder de perdonar los pecados. 

Ya Jesús, en Cesarea  de Filipos había dicho a Pedro: “A ti  te daré las llevas del Reino de 

los Cielos, lo que ates en la tierra  será atado en el cielo, lo que desates en la tierra  quedará 

desatado en el cielo” (Mt 16, 18) y a todos los discípulos dijo: “lo que ustedes aten en la 

tierra será atado en el cielo y lo que desaten quedará desatado” (Mt 18, 18). 

Jesús había dicho a sus discípulos que había que perdonar siempre (hasta setenta veces 

siente) (Mt 18, 22). El perdón es un elemento fundamental en el nuevo estilo  de vida que 

trae Jesús, pues El nos alcanzó esa vida perdonando y quiere que nos perdonemos unos a 

otros. Es  una condición que nos ha puesto a nosotros para que, perdonados por Dios, 

perdonemos a nuestros hermanos. Y nos lo recuerda  en la oración que El nos enseñó y que 

rezamos cada día: “Perdona nuestras ofensas así como nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden…” (Mt 6, 12). Esa es la condición que debemos cumplir, porque Dios seguirá 

perdonando siempre por medio de su Hijo resucitado y por medio  de sus ministros en la 

Iglesia. 

¿Por qué Cristo dejó el poder de perdonar a la Iglesia, si El, glorioso,  desde el cielo nos 

sigue perdonando? 

La razón hay que hallarla en el mismo motivo que tuvo el Hijo eterno del Padre para 

hacerse hombre. Sabemos que Dios nos creó por amor. Pero cuando el hombre pecó y se 

alejó de Dios, Dios se hace hombre para acercarse al hombre, para que conociendo a Dios 

visiblemente El nos llevara al amor de lo invisible. 

Porque la criatura humana tiene alma, pero tiene cuerpo y conoce a través de los sentidos: 

ve, oye, toca, siente el frío y el calor. Haciéndose hombre Cristo logró  que los seres 

humanos  lo vieran, lo escucharan, entraran en amistad con El. Dios sabía que ése era el 

modo de poder “conquistar” de nuevo el corazón humano. Es decir,  el hombre necesita la 

mediación humana para poder experimentar el bien que se le hace, el amor que se le tiene. 

El hombre necesita ver, tocar, oír, sentir. 

Veamos  cómo nos lo dice un gran poeta que nos expresa esta realidad en la belleza de sus 

versos: 

 

Así: te necesito  

de carne y hueso.  

Te atisba  el alma en un ciclón de estrellas, 

tumulto y sinfonía de los cielos;  

y, a zaga del arcano de la vida,  

perfora el caos y sojuzga el tiempo,  

y da contigo, Padre de las causas,  

Motor primero. 

 

Más el frío conturba en los abismos,  

y en los días de Dios amaga el vértigo.  

¡Y un fuego vivo necesita el alma  

y un asidero! 
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Hombre quisiste hacerme, no desnuda  

inmaterialidad de pensamiento.  

Soy una encarnación  diminutiva;  

el arte, resplandor que toma cuerpo:  

la palabra es la carne de la idea:  

¡encarnación es todo el universo!  

¡Y el que puso esta ley en nuestra nada  

hizo carne su verbo! 

Así: tangible, humano,  

fraterno. 

 

Ungir tus pies, que buscan mi camino,  

sentir tus manos en mis ojos ciegos,  

hundirme, como Juan, en tu regazo  

y -Judas sin traición- darte mi beso. 

 

Carne soy, y de carne te quiero.  

¡Caridad que viniste a mi indigencia,  

qué bien sabes hablar en mi dialecto!  

Así, sufriente, corporal, amigo,  

¡cómo te entiendo!  

¡Dulce locura de misericordia:  

los dos de carne y hueso! 

 

 

Por eso en la carta a los Hebreos leemos: “Cristo, al entrar  en el mundo dijo: “Tú no 

quieres sacrificios ni holocaustos, pero  me has dado un cuerpo. Entonces yo dije: Aquí 

estoy para hacer tu voluntad” (Heb 10, 5-7). 

Gracias al cuerpo recibido de Dios Padre, por obra del Espíritu Santo, en el seno de la 

Virgen María, el apóstol y evangelista San Juan pudo decir: “Nosotros hemos visto el amor 

y hemos  creído en El”, “nosotros hemos tocado y palpado la Palabra de la Vida” (1Jn 1, 1-

2). 

Jesús tocó al leproso antes de curarlo, untó fango en los ojos del ciego para que se lavara  

en la fuente y recobrara la vista. Así nos mostraba la importancia de los gestos y de las 

palabras para que la gracia de Dios llegue a los hombres. 

Por eso deja el poder de perdonar a sus ministros. ¿Cómo es este poder? 

Cuidado, no es un poder mágico el que recibe el sacerdote para perdonar. No se trata de que 

el sacerdote “repita” ahora, con un poder que le ha dado Dios, lo que Jesús hacía con la 

pecadora o con Zaqueo o con el paralítico. 

No se trata de una imitación del Cristo histórico con un poder que Dios nos ha dado, pues 

hacer  lo que El hizo no es poder, sino  hacer visible, presente al Cristo de la gloria  que con 

todo su poder quiere ahora perdonar al pecador, pero lo hace a través de un ministro, un 

servidor (que eso quiere decir ministro) para que el ser humano pueda escuchar las palabras 

de Jesús que El dice a través  de su ministro, para que experimentemos el perdón y la 

misericordia de Dios. 
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Como seres humanos necesitamos esta presencia de Cristo a través del sacerdote. Y por 

esto el sacerdote  tiene la alta misión  de ser portador de misericordia, ministro que escucha, 

comprende,  tiene compasión del penitente,  porque está haciendo presente a Jesús glorioso 

que desde su gloria quiere acoger a ese pecador y ayudarlo. 

De ahí la obligación de guardar el secreto de confesión por parte del sacerdote. El penitente 

debe saber que sólo Dios y el sacerdote conocen lo que él o ella ha dicho al sacerdote. 

El sacerdote, debe, por todos los medios, mostrar la misericordia de Jesús, no utilizar 

palabras duras, ni dejarse llevar por la prisa, ni negarse a escuchar a los pecadores. 

Es siempre difícil para el penitente, aún si está arrepentido, contar sus  pecados, formular 

con palabras  lo que le preocupa y abruma.  El sacerdote debe mostrarse comprensivo, 

ayudar al penitente, darle aliento, y hacerle ver la misericordia y el amor de Dios para con 

El. 

No olvidemos que en el pueblo está presente esa  frase ya muy vulgarizada: “¿Contarle  yo 

los pecados a un hombre? Mis pecados sólo los digo a Dios”. 

Hay que hacer ver por la actitud del sacerdote que Dios vive en el alma del sacerdote y que 

no es un hombre común quien está ejerciendo ese ministerio. De modo que el penitente 

salga de su confesión confortado y animado en su vida cristiana. 

Por eso es importante que todo cristiano comprenda bien que no es una fuerza perdonadora 

mecánica, mágica la que tiene el sacerdote para perdonar, no es esa fuerza la que perdona 

los pecados, sino la sangre derramada por Cristo en su pasión y muerte la que lava, , me 

limpia de los pecados, y ese Cristo, que está  en su gloria con las huellas de su sufrimiento 

me está perdonando hoy, salvándome hoy por medio de su Iglesia, de los ministros de la 

Iglesia que son servidores de Dios. 

Al concluir estas catequesis que han tenido por título: “Jesús, el Cordero de Dios que quita 

el pecado del mundo”, hemos conocido cómo el Señor borra nuestros pecados, cómo la 

Iglesia ha recibido del mismo Jesús el poder de perdonar y, forzosamente, hemos tenido 

que referirnos al pecado, que tiene ese aspecto negativo y molesto, pero no queda otro 

camino de conocer su maldad para captar entonces la dimensión infinita de la  misericordia 

de Dios hacia nosotros que, por medio de su Hijo Jesucristo, el Señor, nos perdona a 

nosotros, pecadores, pues el pecado lo hallamos siempre en el hondo del ser humano. 

Es así como estos encuentros han sido ante todo catequesis sobre el amor misericordioso 

que Dios Padre  nos ha mostrado en su Hijo Jesucristo. 

A Él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.  
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